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Un día otoñal de 1551. Una adolescente de apenas 17 años se apresta entre la garúa del
puerto  del  Callao  a  embarcar  con dos  hermanastros  y  varios  allegados,  casi  más que
familiares, hacia la primavera española. Su historia podría ser la de cualquier criolla, fruto
del mestizaje de dos culturas: la hispánica y la incaica, sin embargo es nada menos que
doña Francisca Pizarro Yupangui,  la  primera mestiza del Perú, hija y única heredera del
conquistador, capitán general y gobernador del territorio, Francisco Pizarro, y de una joven
princesa inca, doña Inés Huaylas Yupanqui, llamada la «pizpita», o pajarillo, por el propio
Francisco. Inés fue la princesa y gran señora de Hatum Huaylas, hija del inca Huayna Cápac
y de la  coya,  o  esposa principal,  Cóndor  Huacho.  Doña Inés  y  su  madre tuvieron un
destacado protagonismo en la resistencia de Lima contra el ataque incaico. La azarosa y
prolongada vida de doña Francisca para su época (1534-1598),  puede resumirse en cuatro
etapas: peruana, vallisoletana, trujillana y madrileña.

Francisca nació en Jauja, primera capital del Perú, hasta que su ilustre padre trasladó la
cabecera del territorio  a la costera Ciudad de los Reyes, donde fue bautizada. Curtida y
madurada en comprometidas situaciones. Vivió los duros años que sucedieron a la ejecución
del último emperador inca Atahualpa, la conquista del Tahuantinsuyo, la  rebelión inca y las
guerras civiles entre españoles. Separada de su madre a los tres años; huérfana de padre a
los siete, cuando aquel fue asesinado por las huestes de Diego de Almagro «El Mozo», el
domingo 26 de junio de 1541; expulsada de su propia tierra con 17.

Pizarro dejó a su madre doña Inés por doña Angelina, una hija principal de Huayna Cápac
que estuvo destinada a ser la coya de Atahualpa, cuyo nombre de ñusta, o princesa,  fue
Cuxirimay Ocllo. Aun así el gobernador dejó a doña Inés bien dotada y casada con otro
español, Francisco de Ampuero, servidor suyo que llegó a Perú con Hernando Pizarro. Tal
vez este cambio de compañera se debiera a un intento Francisco de prestigiar aún más su
posición ante los señores incas y garantizar la obediencia de éstos, o al prosaico motivo del
carácter de doña Inés,  por la crueldad que demostró  con su medio hermana la coya
Azarpay, a la que mandó ejecutar.

Diez años después del asesinato de su padre, y ante el malestar que provocaba la presencia
de los herederos del conquistador, y más tras la derrota y ejecución de su tío Gonzalo
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Pizarro, la Corona obligó a su expatriación. Doña Francisca viajó a España acompañada de
un numeroso séquito de parientes y sirvientes. La Corona española había reconocido su
noble condición: nieta de inca, hija de inca, sobrina de inca e hija de doña Inés Huaylas
Yupanqui, princesa y señora del Hatum Huaylas.  Era, además, la heredera directa de la
enorme fortuna y propiedades de su padre, Francisco Pizarro, y como tal vivió rodeada de
lujos y de una refinada educación, y más para una mujer de su tiempo, pues aprendió a leer
y escribir, supo ejecutar los bailes de salón de su época y tocaba el clavecín. Además, tuvo a
su servicio cuatro esclavas blancas y numerosa servidumbre indígena

Doña Francisca fue criada en el hogar de su tío Martín de Alcántara, hermano por parte de
madre de Francisco Pizarro,  y su esposa Inés Muñoz, una española de origen campesino
que vio morir a sus dos hijos españoles en el duro viaje hacia Perú, y que adoptó a doña
Francisca y su hermano Gonzalo. Con ellos viajó a España. Allí la esperaba con grandes
planes  el  verdadero  cerebro  económico  de  la  empresa  conquistadora  de  los  Pizarro,
Hernando,  el  único hijo  legítimo e hijodalgo de los  cuatro hermanos del  clan.  Existen
pruebas de que, ante la persecución emprendida por los funcionarios reales para acabar con
el poder de los Pizarro en Perú, Hernando y  Gonzalo habían tratado de la salida hacia
España de Francisca y de los hijos supervivientes de los  hermanos conquistadores.

Hernando se encontraba preso en el castillo de la Mota de Medina del Campo. El joven
príncipe de Asturias, futuro Felipe II, mantenía en jaula de oro al viejo conquistador, cuyas
relaciones  y  poder  en  ultramar  no  convenía  dejar  operar  en  libertad,  pero  tal  vez  el
reconocimiento del príncipe y una posible simpatía por el viejo conquistador nos ayuden a
entender  su  destino.  Hernando  desde  su  prisión  siguió  manejando  hilos  a  través  de
testaferros, y a costa de litigar con la Corona y con particulares salvó parte del imperio
peruano del que repatrió una importante fortuna invertida sobre todo en su solar trujillano.
Hernando Pizarro culminaba así su carrera militar, cumpliendo el anhelo de regresar como
rico señor a su tierra, a la que siempre pensó en volver como demuestran sus tempranas
inversiones desde América. Todo ello permitió al futuro rey Prudente extirpar del Perú el
peligro de posibles revueltas en torno al clan conquistador, proscrito así para siempre de la
Nueva Castilla.

Como colofón al salvamento de bienes y propiedades Hernando contrajo matrimonio con su
sobrina doña Francisca,  hacia  1552,  se  unían la  sangre y  la  fortuna del  clan Pizarro.
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Durante una década, convivieron los cónyuges en Medina del Campo, hasta que el ya rey
Felipe II dio la libertad definitiva al viejo militar. El maduro conquistador y la joven princesa
mestiza forjaron un linaje al que trasmitieron su estirpe gracias a un mayorazgo fundado en
1578, año de la muerte de Hernando.

Pero las disposiciones del hermano superviviente de la Conquista fracasaron en parte con
las aspiraciones de su joven viuda. En 1581,  doña Francica contrajo segundas nupcias con
don Pedro Portocarrero, hijo de los condes de Puñonrrostro, de más abolengo que fortuna,
que saneaban gracias a su enlace con la rica criolla. Don Francico Pizarro y Pizarro, uno de
los tres hijos que tuvo con su tío, casaría a su vez con una hermana de don Pedro. Por tanto,
madre e hijo pasaban a la  vez a ser concuñados. La nueva estirpe indiana añejaba así
también su nueva nobleza emparentando con un linaje castellano. Como no podía ser menos
para  una  noble  con  aspiraciones,  la  pareja  residió  en  Madrid,  con  casas  en  la  Calle
Relatores y la calle del Príncipe. Los dispendios obligados por el tren de vida cortesano
comenzaron a menguar la fortuna de la refina mestiza. Así, en compañía de un hombre más
joven que ella y en medio de boato para el cual fue educada, vivió doña Francisca los
últimos veinte años de su etapa madrileña.

La vida de doña Francisca, en suma, fue la de una mujer refinada y educada, pero templada
en mil adversidades, que recoge la herencia de dos mundos y  funda una estirpe que, junto a
otras, son el origen de un grupo social que podríamos llamar la “aristocracia indiana en
España”, formada por indianos retornados y por criollos, que, provenientes de esta nueva
élite mestiza, dejaron huella de su fortuna, como fue el caso de los Moctezuma, herederos
de la princesa azteca Isabel de Moctezuma,  e incluso en la cultura, con el gran Garcilaso de
la Vega. Un capítulo esencial para entender la obra de España en América y el origen de
una cultura común.


